DECLARACIÓN POLÍTICA

(Propuesta por Nueva Cultura a la XXIII Asamblea general de delegados de ADIDA)

Un régimen mafioso y autoritario

Es necesario establecer la naturaleza de este régimen mafioso y autoritario; pero también los aspectos tácticos y estratégicos de nuestra actuación, para que al centro de nuestro trabajo se ponga una línea correcta, en la defensa de la educación pública y de la dignificación de la profesión docente. 

Reivindicamos la lucha directa del magisterio y los sectores populares en defensa de sus derechos y reivindicaciones logrados al calor de la pelea y el combate. Por eso impulsamos la movilización y la lucha social y política organizada del movimiento de masas: Por eso llamamos a los sectores progresistas y revolucionarios que se mueven en el seno del pueblo a organizarlo para confrontar al régimen hoy encarnado en la torva figura de Álvaro Uribe Vélez. Éste es un régimen mafioso, paramilitar y con una matriz fascista, manifiesta a cada paso en sus profundos rasgos y caracteres
La vigente en Colombia, como “carta de batalla” y resultado de precarios equilibrios, es una Constitución recontra-reformada. Su primera fase puso, la vieja constitución centralista y reaccionaria de 1886, a tono con las necesidades de la gran burguesía colombiana y el imperialismo, en medio de la pasmosa continuidad de la crisis capitalista que afloró a comienzos del séptimo decenio del siglo pasado. El articulado de la constitución Proto-fascista y neoliberal, que a nombre de la “descentralización” sentó las bases de un Estado Rentista, fue el resultado de una estrategia cojitranca que al terminar los años setenta se tomó la dirección de los movimientos de masa para terminar sentando las condiciones del desastre con la capitulación de vastos sectores de la pequeña burguesía y la manipulación del conjunto del pueblo  que fue “orientado” hacia la ciega y torpe búsqueda de una paz sin principios que impuso la condena o el abandono de la lucha de clases. 
Luego, las incoherencias del batiburrillo que pretendió unir rimbombantes declaraciones de abstractos principios democrático-burgueses con saludos a la bandera en los que se declaraban derechos humanos de una y otra “generación”, han venido siendo “corregida” a favor de los dueños de todo,  de “articulito” en “articulito”, de ley en ley, de decreto en decreto, en ausencia de una conducción clasista  del movimiento de masas, en medio de la más pavorosa y descara cooptación de las organizaciones de base.

El autor de la ley 100 que estableció que la saluda era una mercancía, y cuyo modelo se viene aplicando también a la educación pública y a los demás derechos del pueblo, es el mismo que, como presidente, hoy acelera todo tipo de privatizaciones, y hace, ya sin tapujos, que el Estado opere como la gran máquina que distribuye ganancias entre los cazadores de rentas, legales e ilegales, legítimos e ilegítimos. Es la vorágine de la renta al servicio de la acumulación y de las ganancias extraordinarias en manos de la oligarquía que controla el poder. 
Este gobierno de los “falsos positivos” o, mejor dicho, de los Crímenes de Estado perpetrados ya sin ningún pudor, es el mismo de los decretos de “emergencia social” que, en la misma lógica, acrecienta las ganancias de las EPS y deja sin salud al pueblo. Es, desde luego, el mismo gobierno y el mismo régimen que pretende entregar las escuelas y los colegios a particulares mediante el decreto 2355. Es el mismo instrumento de la burguesía y el imperialismo que, mediante el esquema del costo-beneficio, y la siembra de sujetos egoístas gobernados por el individualismo metodológico, el “emprenderismo”, la competencia, y los parámetros más mezquinos del currículo de acreditación pone a las nuevas generaciones de colombianos, al servicio de los TLC, la globalización y la renta imperialista. 

Continúa la crisis del capitalismo y el régimen

Ni la inmensa máquina de guerra desplegada contra los pueblos del mundo, ni el trabajo de los acuciosos equipos de intelectuales al servicio de sus interese, ha logrado, ni logrará en el corto plazo resolver las contradicciones económicas, políticas y sociales que se acrecientan. Ellas, unen sus raíces en la voracidad de los monopolios y su oligarquía financiera, en la política expansionista y de control territorial. Ésta, es la manera como las clases dominantes, aliadas del imperialismo norteamericano, en diferentes partes del mundo, pretenden mantener el control sobre el pueblo y presionar mejores condiciones de inversión de capitales, mayores volúmenes de plusvalía y de rentabilidad. Y, a todo ello, los pueblos del mundo se resisten y buscan afanosos un mundo sin explotados ni explotadores, sin opresores ni oprimidos. El socialismo sigue estando en le horizonte aunque intenten confundirnos y hacernos equivocar el camino. 
Las pantomimas de Obama se deshacen. La pandemia de déspotas, pequeños o grandes truhanes, representantes de las castas dominantes o de las burguesías nativas, en Colombia y en todo el globo terráqueo, continúan ordenado masacres, eliminando a sus enemigos o simples contradictores: viven del negocio de la guerra reaccionaria y se sostiene con el control ideológico, el terrorismo de estado y el terrorismo mediático. De eso se alimentan y con eso fundan su asqueroso poder. No cesa la invasión contra los pueblos iraquí, afgano, kurdo, palestino y en todo el medio oriente; permanece afondo el acelerador de la represión, el bloqueo, la agresión el control ideológico y el llano control poblacional que utiliza y pone a su favor la ya delirante capacidad de la tecnología puesta a su servicio. Como ellos mismos lo confiesan, los viejos “acuerdos” militares se complementan y toman la forma que hoy tienen, por ejemplo en Colombia, en el funcionamiento de bases militares “nacionales” controladas por tropas imperialistas. Sigue siendo cierto que las contradicciones entre las diferentes fuerzas imperialistas no terminan de agudizarse. Mientras la China, lo que va quedando del viejo poder de la Gran Bretaña, y el renovado de Rusia y la “Comunidad” Europea, despliegan sus estrategias en el intento de quedarse con la mejor parte del ponqué de los mercados, rentas y fuentes de plusvalía… los pueblos del mundo soportan la más férrea explotación, a la más violenta opresión, la más asquerosa miseria. 

El caso de Haití muestra lo que el capitalismo es y puede hacer. Los Tonton Macoute, la guardia personal, los hombres próximos a “Papa Doc” y “Nene Doc”, François Duvalier y su hijo, organizados como lo están los paramilitares de aquí, asesinaron y desaparecieron a más de 200.000 personas, en su mayoría “civiles y opositores al régimen de los Duvalier”. Más, o el mismo número de cadáveres que el terremoto dejó tendidos bajos los escombros. Siglos de una dominación imperialista tras otra, de los franceses a los yanquis, de Napoleón a Buhs y a Obana, revirtieron la primera y más bellas revolución que liberó a los esclavos en el mundo. El resultado del oprobio y la expoliación es neto: crearon el país donde la miseria, el analfabetismo y el hambre campean, según dicen los “expertos” con los índices más altos, para garantizar el monopolio de los mismos que son dueños de todo en el mundo entero. Allí las precarias viviendas cayeron sobre el pueblo inerme. La respuesta fue inmediata: miles de voces solidarias se levantaron, pero al mismo tiempo llegaron los Marines a recoger la cosecha: a asegurar quienes serán, como Irak, los “restauradores” de todo lo demolido, allá por la aviación; acá por un sismo. Ya anuncian un nuevo “Plan Marshall” que pondrá en cintura el “haitianismo” e incrementará las chequeras de las castas que manejan el “establecimiento”.  

El imperialismo yanqui ha convertido a Colombia en su principal peón de brega, por ejemplo para desestabilizar gobiernos que no le son afectos o para legitimar las maniobras que tiñan de “democracia” o legitimidad los regímenes nacidos de los aún necesarios golpes militares. Todo es coherente con su apuesta por una mayor flexibilización y abaratamiento de la fuerza de trabajo, la participación en mega-proyectos que les permitan a esas fuerzas imperialistas un mayor control de los recursos naturales (agua, tierra) y minerales (oro, esmeraldas, níquel, carbono…). Fracasada la agenda de los “mercados comunes”, los TLC son por estos días su herramienta de primer orden. Los voceros de la gran burguesía lo dicen en todos los tonos: aquí se trata de facilitar la inversión imperialista. 

Son eficientes para la oligarquía los innumerables mecanismos corporativos que despliega (“jóvenes en acción”, “reinsertados”, “familias guarda-bosques”, estudiantes informantes, taxistas cooperantes, familias en acción, entre muchos otros de la vasta y burda agenda del fascismo ya probada en diferentes episodios históricos, luego de la primera guerra mundial…), todos ellos articulados en los enclaves de la para-política y el para-militarismo, asumidos como “técnicas de gobierno”. Los caudales de dineros “calientes”, “tibios” o “fríos” compran por estos días a todo el mundo e “invierten” en la compra de las herramientas necesarias para diseñar “políticas públicas” que les permita continuar acumulando rentas y ganancias extraordinarias, procedentes de la salud, la educación, el agua potable, el manejo de residuos, y todo lo que “les dé papaya”, en la economía, formal e informal, legal o ilegal. 

En esta carrera, el Congreso, las alcaldías, las gobernaciones, los concejos municipales, las asambleas departamentales, son un coto de caza de conciencias y recursos. ¡Nada de eso nos “avergüenza”!. Nada de eso tenemos que “salvar”. Esas contradicciones tendrán que continuar desarrollándose. Nada que hagamos puede poner en manos del régimen un margen de maniobra suficiente como para sacar bien librados del entuerto a los promotores, conductores y administradores del régimen de Ralito. Nada garantiza que, aún en medio un escándalo con el que se “tapa” al anterior, las masas manipuladas y controladas por las estructuras de este orden de miedo y expoliación “escojan” un “nuevo” parlamento con los mismos agentes… ahora blindados contra la propia legislación burguesa que ellos pretenden imponer en medio de la “emergencia social y moral de la república”. Incluso, tal como lo enseña la experiencia de Honduras, nada disipa el ruido de las botas y los sables. Prestos estarán supuestas conciencias democráticas de Fajardos, Garzones, Antanas, y otros envalentonados oportunistas, a darle continuidad al programa uribista disfrazándolo de “centro” y hasta de “centro-izquierda” teñido por los múltiples colores que por estos días dibuja y presenta al pantano como la única vía posible de transitar.
Manifestaciones y herramientas del régimen que se intenta recomponer y profundizar: la lógica del capital

Con el nombre que sea, necesitan darle continuidad al “estado comunitario” y protofascista, derivado del pacto de Ralito y del pacto social de 1991 que desplegó la “descentralización”, a nombre de una supuesta “mayor inversión social”. En medio de la economía mundial todavía en crisis, las clases dominantes intentarán que todo su peso recaiga sobre las ya precarias condiciones laborales de los trabajadores. 
El magisterio no está al margen ni cubierto de esta arremetida que se ha venido desarrollando desde hace por lo menos tres decenios y que se está profundizando con el objetivo principal de concluir el proceso de privatización de la educación y de todo lo que sea o se pueda convertir en “rentable”. “Agro ingreso seguro”, “falsos positivos”, “decretos de emergencia social”, “Carimagua”, “pirámides”, “bases militares”, son sólo manifestaciones y herramientas del régimen que se intenta recomponer y profundizar.

La lógica del capital se cumple: a las desorbitadas ganancias de los bancos, los propietarios de los medios de comunicación, y sectores “bien informados” y “bien relacionados” de los “empresarios” del campo y de la ciudad, corresponde el desempleo, la miseria, el hambre, el desamparo, la muerte del lado de los que todo tenemos por ganar y ya nada nos queda por perder. 
Donde quiera se cierra una fábrica se abre un centro comercial; donde quiera se liquida el pan coger, se siembra palma africana y se desplaza a los campesinos; donde quiera aparece un macroproyecto empiezan a correr ríos de sangre campesina, obrera y popular. 

El gobierno y su para-congreso disminuyeron los recursos para atender la salud, educación del pueblo, su agua potable y el saneamiento básico. Ahora, descaradamente, pretenden encontrar otras fuentes para que no pare el enriquecimiento de los dueños de las EPS y de la “cobertura” en educación.
Es necesario que, el magisterio, los padres de familia y los estudiantes de los sectores populares enfrentemos de manera inmediata la nueva etapa de la Certificación que el gobierno impone trascendiendo la municipalización con la plantelización de la educación a nombre del “mejoramiento cualitativo de la educación”.  Es urgente plantear la pelea contra el MECI, la ISO, la “Pentacidad”, la FACE y demás herramientas de la privatización y el control. El decreto 1290, pasa por ser un sano decreto que regula o “desregula” la evaluación, pero en realidad junto al decreto 2355 y la ley 1324, todos del año 2009, quiere la entrega de las escuelas y colegios oficiales a  los rentistas. 

Son muchos los retos que como trabajadores de la cultura tenemos que librar los docentes asalariados de este país, en unidad con la clase obrera, el campesinado y los sectores populares: Uno tiene que ver con la exigencia de no más recortes en los planes de salud. Nuestro modelo no es, no puede ser, el del negocio de intermediación contemplado en las Leyes 91 del 1989 y 100 de 1993. Abogamos por la gratuidad de la salud, prestada directamente por el estado, y no sólo para los docentes, sino para el núcleo familiar y los sectores explotados del pueblo.

Llamamos a luchar por rescatar y restaurar nuestro estatuto docente para mantener la estabilidad perdida. Llamamos a que, de verdad, nos comprometamos en la defensa del régimen especial y lo hagamos extensivo a todos los docentes. Luchemos por arrancarle al Estado  los recursos físicos y financieros que garanticen una educación gratuita (incluida la educación media y superior), obligatoria, científica, sin intermediarios, laica, sin hacinamiento y al servicio del pueblo y la nación en construcción. Organicemos la lucha por concretar un currículo de resistencia que defienda los objetos de conocimiento como objetos de formación y que apunte a desarrollar una cultura nueva, en la lucha por un nuevo régimen político hegemonizado por el proletariado y construido mediante la alianza de la clase obrera, el campesinado pobre y medio y los sectores populares.

Nuestras organizaciones sindicales necesitan ser reconstruidas

Es urgente replantear la estructura, la política y el funcionamiento de los sindicatos.  Para que ello sea posible, necesitamos una nueva dirección. Hay que fundir en una sola lucha y en un solo objetivo a las distintas generaciones de maestros. Debemos fortalecer las organizaciones de masas, para desarrollar la lucha directa contra los patronos y el régimen, sin concertación ni confianza en el parlamento burgués y las secuelas del parlamentarismo. 

Conformar comités del magisterio en cada uno de los centros escolares que impulsen la creación de Comités de Defensa de la Educación Pública, sigue siendo un camino que debemos recorrer. 

Todos debemos tomar partido con relación a los problemas económicos y políticos nacionales e internacionales y asumir una posición clara y clasista. La “neutralidad” y el “apoliticismo” no existen. Necesitamos construir organizaciones sindicales y políticas de los trabajadores con total independencia de los burgueses y de sus agentes. 

¡BAJO LA OPRESIÓN SOLO SE PUEDE VIVIR CON DIGNIDAD LUCHANDO!
¡CONTRA LA PRIVATIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN PUBLICA… A CONFORMAR LOS COMITES DE DEFENSA!
¡CON LA LUCHA SE CONQUISTAN LIBERTADES Y DERECHOS…CON LA LUCHA SE DEFIENDEN!

¡DEFENDER A ADIDA DEL ESTADO Y DE LA CORRUPCIÓN INTERNA! 
Nueva cultura
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